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HepaFtodejagaetes 
*8oherano» de las alcantarillas de Paris se que bablan los «cbicapeneos», y raza hay 

El festejo más simpático que había esta 
faria, par culpa del emprendedor alcalde 
Mué nos tocó en suerte, ha resultado un 
>U4mirracho, un verdadero cien pies, pues 
Como en todas las cosas que se realizan en 
esta desdichada Murcia, hubo preferencias 
y descaradas proterieianes. No nos guía el 
ufan de criticar por el gusto de hacerlo, no; 
nosotros quisiéramos aplaudir mucho, tri­
butar un caluroso elogio al Sr. Ruiz por la 
forma de realizar el reparto; pero la reali­
dad es muy otra de la merecedora de pláce­
mes, y contra nuestro deseo en este día, 
hemos de poner las cosas en su punto, para 
evitar otro año el espectáculo de que los 
juguetes comprados para los niños pobres 
Vayan á parar á otras manos. Los jugue­
tes, como el nombre del reparto indica. 
Son para los pobres y no para los otros ni-
4os que tienen medios de comprarlos; y 

. esto, justo es confesarla, no se cumplió 
bien ayer. 

Con olvido de la justicia, en el reparto de 
vales no se hizo lo que se debía, porque la 
mayor parte de las papeletas fueron á pa-
«•ar indebidamente á manos de personas 
Podientes. Por ahí comenzó la injusticia y 
Concluyó por otro lado peor. Las pocas 
Papeletas que pudieron recoger los niños 
pobres, como no especificaban la clase de 
jueguetes que representaban—como otros 
años—se trocaron en amargas desilusiones, 
pues en el reparto, según fuese amiga ó nó 
•a familia del agraciado, se llevábanlas 
mejores ó las peores piezas, con lo que se 
acabó de consumar la injusticia. Todo 
Cuanto pudiera decirse de lo bochornoso, 
que resultó ese aprovechamiento descarado 
de lo yertoneciente al pueblo, sería pálido 
aute la realidad; para poder cescribirlo se 
necesitarla intercalar en el artículo todos 
los aljetivos ofensivos que contiene el 
diccionario. 

C Jando una parso la se aprovecha de lo 
perteneciente á otra de su clase, aunque 
mal, tiene pase; pero cuando un rico recoje 
lo que pertenece á un pobre, aunque lo ha­
ga á instigaciones del mismísimo alcalde, 
no tiene pase de ningún género, porque en 
este caso el abuso es incalificable. Los que 
repartieron las papeletasá personas pudien­
tes y loa que después, aprovechándose del 
Cargo que desempeñaban en el reparto, de­
jaron los peores juguetes á los más necesi­
tados, á los que tal vez en el año no tengan 
otro, á los que seguramente soñaron con es­
te dia, mientras entregaban las mejores á 
los niños de los amigos, esos, además de 
probarnos que no tienen civismo ni cari­
dad, nos revelaron que son unos pobres 
hombres, con muy mala intención, eso sí, 
pero unos pobres hombres sin corazón, sin 
Sentimientos levantados. 

Las mujeres que al abandonar el Sr. Da­
rán el salón salían llorando á la calle, las 
que por ganar pronto la puerta cayeron al 
suelo, las que se percataron de la causa por­
qué se retiró el teniente alcalde aludido, las 
que después de estar implorando dos dias 
papeletas veían que las criadas de algunos 
lieos se llevaban los mejores juguetes, las 
que comprendieron la injusticia, viéndola, 
declaraban en voz alta la iniquidad que con 
ellas se cometía, por que, una de dos, ó los 
juguetes son para los pobres ó para los 
ricos. Y si esto es asi, ó prescíudase de 
encubrir con fingidos nombres el obsequio 
á los amigos ó no se engañe al pueblo con 
burlas y s ascarmos crueles. 

Mientras el reparto se baga en la forma 
que ayer, en vez de anunciarlo como hasta 
aquí-, anuncíese aií: reparto de juguetes á 
los niños ricos. -¿h o > * - Ü Í O J ; 

Este es otro triunfo, D. Gerónimo. 

realiza en un todo y sus sueños se convier­
ten en realidad deliciosa. El acuerdo toma­
do por el grave Papallión referente á la 
benignidad que habia de mostrar el "sobe­
rano» ante los obsequiosos subditos de la 
Francia de *Papagrás LXXXVIII» es hoy 
tan necesario como entonces y tan impres­
cindible para su decoro «real» como los bo-
telhtísos del segundo acto para la explicación 
del final ya próximo. *S. M. el sultán de 
Zaneibar se dirige á Paris». 

Los soberanos africanos y asiáticos, jefes 
de Estado de mentirijillas, no tienen por 
qué qtiejarse de su reinado ilusorio. Euro­
pa, después de despojarles graciosamente y 
en nombre de ta civilización, de esa pesada 
carja inherente á las soberanias no popu-
lores, les rinde *pleitesia», de admiración 
y de *respeto»... les trata, en fin, como á 
galantes y prepotentes Jefes de Estado. El 
soberano de la nación visitada les acompa­
ña de la es tación á donde llega hasta á su 
alojamiento y una banda de música toca á 
tambor batiente el himno nacional del pue­
blo representado por el visitante. No es poco 
al contrario, es mucho. ¡Pedir más honores, 
seria gollería] La buena voluntad que es lo 
que vale, suple lo que se «olvida» en la re-
cepóión, y el pueblo visitado faculta asi al 
visitante para la aceptación de honores pa­
recidos en las demás capitales que visite; 
de otro modo se le haria aborrecer cosas tan 
agradables como las latee recepciones. Y 
que con ello se muestran conforme los 
^agasajados» no cabe duda alguna... Su 
Majestad el sulián de Zaneibar irá desde 
Paris á Alemania»... 

La filosofía amarga del infeliz Pontes-
quien, vuelve á resucitar ahora; para nada 
vale, efectivamente, el ser algo, si ese algo 
depende de poderes superiores que quieren 
rebajarlo á nada. <ÍS. M. el sultán de Zan­
eibar...» 

NAZARIN. 

Información especial 

Precursores de Colón 

P L ü M ^ A Z O S 
Horas amargas 

«S. M. el «ultán de Zaneibar ha embarca 
io can rumbo á Ma'^-aella» *S. M. el 
sultán de Zanzíbar ha llegado á Marsella» 
KS. M. el sultán de Zanzíbar se dirige á 
París» *S. M. el sultán de Zanzíbar irá des­
de Paris á Alemania» «S. Jí^ eí sultán de 
Zanaibar...* . . < •*' cd 

Los reyes bufos resucitan at cabo de años 
mil. Pontesquieur no tiene ya compañeroe 
imaginarios que le hagan compañía en las 
soledades deliciosas de las bodegas de la 
buena señora Montón, si no muy reales y 
efectivos. *S. M. el sultán de Zaneibar ha 
ile§aÍ9 9 Marsella». La leyenda del pobre 

Esta cuestión, que no es nueva cierta­
mente, ha vuelto á tratarse ahora con mu­
cho reposo por la crítica histórica. ¿Hubo 
viajeros que arribaron al continente ame­
ricano antes que Cristóbal Colón? Está ya 
fuera de dudas qVie los hubo, lo que no 
amengua en nada la gloria del ilustre geno-
vés, pero los hubo forzosos, llevados 
allí por los temporales, y algunos volunta­
rios. Se sabe también que los Indios do las 
costas orientales de América tenían noti­
cia de la existencia de un continente al lado 
de acá del Occóano y que en tal continente 
había pueblos poderosos. 

Sabido es que Colón no pensó jamasen 
descubrir un nuevo mundo, sino en hallar 
nuevo camino para las Indias y que murió 
creyendo que lo habia hallado y que terre­
no indio era lo que descubrió. Colón no te­
nia noticia de los viajeros arriba menciona­
dos, pues la mayoría no volvieron y los que 
volvieron daban pocas y nala precisas re­
ferencias sobre la siluacióu de la tieria 
donde habían estado. 

Por hacer está, la historia anterior á Co­
lón. Lo que parece cierto es la arribada for­
zosa de viajeros europeos en varias j no 
modernas épocas, pues siglos 'antes del 
XVI un europeo recorrió casi toda la Amé­
rica de No; te á Sur, y de él se halló rastro 
en las tribus cenirales a l a s que predicaba 
contra los sacrificios humanos y la guerra, 
habláudoles de un solo Dios y predicándo­
les que un dia llegarían allí hombres de su 
raza, que los conquistarían, por lo cual los 
excitaba á organizarse contra la invasión, 
de cuyo intento aún los españoles hallaron 
recuerdos á su llegada. 

En épocas muy remotas floreció en aigu-
uaí comarcas americanas una civilizacíóu, 
de la cual, la de Méjico no era masque 
sombra, como lo prueba el descubrimiento 
recién hecho en Tojas de los restos de una 
ciudad grande muy anterior á la época az­
teca. Que hubo relaciones entre aquella ci­
vilización americana y el llamado antiguo 
mundo, es cosa probada, pues los negros 
que existen en América provienen de la es­
clavitud, y los conquistadores de América 
no hallaron ni rastro de ellos en todo el 
continente ni en sus Islas; eran los negros 
de África, y, sin embargo, se han descu­
bierto ídolos en América central, que por 
sus formas y facciones de raza negra, sólo 
para esta pudieron servir y por ella ser fa­
bricados. 

Varios filólogos han hallado analogías y 
raices comunes entre el hebreo y la|ílengua 

en América cuyas cualidades étnicas no se 
explican sino por inmigraciones de razas 
no americanas. 

Los chinos tuvieron frecuentes relacio­
nes con América, principalmente con Mé­
jico, relaciones que cesaron al notar los 
chinos la invasión española. Esto ha que­
dado demostrado cuando las tropas euro­
peas entraron en Pekín úUimaownle y re­
gistraron los archivos. 

Comoquiera, parece que algunos siglos 
antes que Colón un abad mitrado, San 
Braudano, y ya empezamos con los nom­
bres propios, que tenía dominio sobre las 
posesiones de Groenlandia, visitó el conti-
neate americano, tal vez pasando á él por 
el estrecho de Behering. Existen documen­
tos en el Vaticano que lo prueban y son: 

1.° Una bula de Gregorio IV, año 834, 
que confirma á un tal Ancanio, como arzo­
bispo de uua iglesia más allá de Albióu, y 
le encarga los pueblos de daneses, suecos 
noruegos y «.tierras de Groenlandia». 

2.» Un documento de 1124, en «1 que 
consta que había ya un obispado en los 
países de Vinland (Tierra del Vino), hoy 
Rodeisland; en Nueva Escocía, etc., cuyos 
habitantes pagaban un tributo al Papa de 
2.600 libras de dientas de Morso. 

3.» En el «Muiasticón Británicum» se 
dice que en el siglo VI San Patricio de Ir­
landa envió misiones á las «islas america­
nas», uno de ellos llamado San Brai.dano, 
llamado por los mi'jicanos Quetzalcohualt. 

Pero la biblioteca del Vaticano, aunque 
rica, no es de las más antiguas. Donde 
constan los mejores documentos é historia 
completa de los descubrimientos anteriores 
á Colón por los escandinavos, (suecos, no­
ruegos, groenlandeses, ole) en las «Sagas» 
ó crónicas de Islandía, que no se conocie­
ron hasta hace poco tiempo. Estos venera­
bles infolios contienen hasta mapas de loa 
territorios ame icanos descubiejtos en el 
siglo IX, y visitados en los siguientes X, 
XI y XII. Cuando decimos americanos, 
US linos el término ahora corriente que no 
constx en esos documentos antiguos, pues 
sabido es que este vocablo es nuevo y vie­
ne de Américo Vespucio, posterior á Colón. 
Téngase presente también que todas estas 
visitas y arribadas empezaban por el Norte 
de América, por Behering, y se debían á 
gentes del Norte de Europa. Ya Humboldt 
y Cesar Cantú aseguraban esto mismo. 

Ahora cuatro palabras sobre San Brau­
dano. 

Nació en 484 en Tralce, condado inglés 
de Kerry (Irlanda) y murió á los noventa y 
cuatro años, 577 en Glonfeit, condado de 
Calvay. Navegó durante siete años por el 
Atlántico. Llegó á ser el santo patrón y 
más venerado de los marinos del Norte; su 
fiesta la celebran en 16 de Mayo, y le lla­
man San Braudano el Mayor, para dií^lin-
guírle de Braudano, abad de Barr. 

Introdujo el cristianismo en América, 
en un país situado cerca de Vinland y que 
se llamaba primitivamente «Holtramanna-
land» ftierra de 1 JS blancos) que acaso se­
ría la parte de América del Norte que hay 
al Sur de la bahía de Cherep.iak y contiene 
las Carolinas del Norte y del Sur, la Geor­
gia y la Florida. 

Jutio Seclerq dice en su «Tierra de hielo 
(La terre du glece)» que los pueblos del 
Massachusetts en tiempos de Colón deseen-

Los poetas pasan 
Han llegado los poetas; 

son bohemios soñadores. 
Vienen todos anhelantes 

á ofrecerte sus amores... 
En sus frentes aun alumbra 

la esmeralda de la luz. 

Vienen mártires, esclavos 
de tus labios, de tu risa: 

Vienen todos perfumados 
del aliento de la brisa 

y le ofrecen sus laureles 
que es el brazo de su cruz. 

En sus manos llevan mirtos 
y coronas de laureles 

Son hidalgos de otra raza; •• • , 
ellos traen sabor de mieles ^^^'^s de que gozaría en ella, p rocuran 

lalepsia y otras cosas per el estilo que , 
a u n q u e para mí ininteligibles, me pa­
recieron o t ras t an t a s heregías. 

Ayer mañana , después de recibir, se 
sumergió en un éxtasis, permanec iendo 
todo el día insensible has t a que, al lle­
gar la noche, comenzó á desper ta r pe^ 
rezosamente , como si le pesase dejar 
t an dulce sueño. 

—Mañana^ cuando amanezca, volaré 
con mi Dios pa ra no vjolver más en t re 
vosotras. . . Venid todas , quiero despedi­
ros... Y hab laba t an dulcemente que 
parecía que por sus labios lo hacia el 
amor mismo. 

Todas rodeamos su lecho deshecl ias 
en l lanto, mient ras ella, con voz serena 
nos na r r aba su gloria futura y las de-

y en sus labios traen Irs auras 
que han dejado alli los besos. 

De las musas que han rozado 
con sus alas de abanico 

las amantes rojas rosas. 

do con sus dulces pa labras l levar el 
consuelo á nues t ros afligidos esp í r i tus . 

—Si es formidable el ftiorir, ta l t e z 
es mas peligroso el vivir largo t iempo. 

Es ta frase le recordó al piadoso au ­
tor de !a «Imitación de Cristo>Jy con 

Un canario con el pico, | ̂ ^ ^ severidad que nos dejó yer tas , pi­
ba dejado para siempre 

sus arpegios allí impresos. 

Han llegado los poetas, 
y has cerrado tu ventana; 

pero al cielo le ha ofrecido 
la blancura de un mañana 

lisonjero, y han partido 
para tierra más extraña. 

No se donde se han marchado. 
H in partido, yo lo ignoro. 

Llevan sueños ideales, 
perlas, joyas, montes de oro, 

y han probado el trasparente 
vino que ol cristal empaña. 

Es el vino delicioso 
de poetas soñadores; 

de bolieniiosj que traían 
sus laureles, sus amores; 

de los mártires y esclavos 
de tu aliento, de tu risa, 

y ahora van errantes siempre... 
¡Pero los b 'sa la brisa! 

DIONISIO SIERRA. 

Septiembre 3—1907. 

dían de europeos y largo tiempo antes ha­
bia sido introducido allí el cristianismo. 
Sabido es que cuando llegaron los españo­
les á América encontraron muchas cruces 
sepultadas y aun esculpidas en monumen­
tos, el rito de la circuncisión y en el leu-
guaje Inucbas palabras griegas y fenicia?; 
además noticias de una madre que pecó, 
de un diluvio del que se salvó sólo una fa-
familia, de un gran edificio obra de los 
hombres; de la costumbre de confesarlas 
culpas y recuerdo de uuos santos blancos 
de barba larga, cosas todas que les hicie-
cieron suponer la entrada en América de 
cristianos misioneros. 

Los mejicanos entre sus dioses contaban 
al llegar los españoles uno de ellos llama­
do: «Que zalcoalt» (el nombre de San Brau­
dano), que no era de piel rojiza sino blanca 
y de mucha barba, el cual se había embar­
cado para las islas de Tiapalian más allá 
de los mares al E-^te. 

Así están las cosas. Todas estas cuestio­
nes las ha puesto de nuevo sobre el tapete 
el reciente descubrimiento do las ruinas 
muy profundas de esa antiquísima ciudad 
americana hoy en estudio y de la cual no 
es posible pretiecir todavía lo que saldrá 
para esclarecer punto tan importante de la 
historia. 

X 

Novela en 
cuatro cartas 

( S E G U N D A ) 

De la Aba lesa de Guardiat Nohle^ 
de Marta, á su Padre espiritual. 

Reverendísimo Padre : Una gran t r i s ­
teza y una alegría inmensa embargan mi 
án ima en este ins tan te , hac iéndome 
verter unas lágrimas en las que se con­
funden t an dis t intos sent imientos . 

Sor Desamparada , aquella san ta no­
vicia que fué para el mundo Lucia de 
Leiva se durmió i es ta m a ñ a n a en este 
valle de lágr imas pa ra desper ta r en el 
Señor. Es to es lo que me inspira esa 
gran tristeza, que sólo se vé mi t igada 
por los prodigios—verdaderos mi lagros 
—que d u r a n t e su vida, y especia lmente 
á la hora de su muer te , hemos podido 
presenciar y que nos hacen p r e s u m i r 
que sa ldrá á recibirnos, ves t ida de glo­
ria, cuando nos llame el Amado á la ca­
sa de su Padre . 

Su vida du ran te el año que vivió en­
tre noso t ras ¿á qué relatar la? Sobrada­
mente la coaoceis; p r imero aquel los 
éxtasis , en los ¡que se sent ía poseída 
por el Divino Espír i tu y, entre dulces 
espasmos , nos re la taba los goces de su 
alma, como si reci tase versículos del 
Cántico de los Cánticos; luego aquella 
demacrac ión que dejó sólo á su débil 
cuerpecito la mínima cant idad de ma­
ter ia para albergar un alma; ul t ima-
mente esa gran claridad de entendi­
miento, ese aguzamiento de todos sus 
sentidos, que le hacia llegar á descu­
brir ha s t a nues t ros más ínt imos secre^ 
t ros . 

dio que gnai-dásemos silencio pa ra da r 
lectura al capítulo de la .meditación de 
la muerte. 

En el grave recogimiento de la celda 
parecía vagar el espíri tu de^Kempi s . 
Sus místicas sentencias adqui r ían un 
vigor ext raordinar io en los labios de 
la novicia, lacerando nues t ro pecho y 
haciéndonos p ro r rumpi r en amargos 
sollozos, pero sobre ellos la voz doHen-
te de la enferma, evocadora y solemne, 
adqui r ía todas las inflexiones de la ar­
monía oral, y ora se desg ranaba fresca 
y gentil como el sur t idor de u n a fuen­
te en su taza de a labas t ro , ora grave y 
sonora como c a m p a n a de pla ta t añ ida 
por manos de querube , pero s iempre 

I t ranqui la , s iempre valerosa, sin que un 
gemido in ter rumpiese la j lectura ni u n a 
contracción muscu la r viniese á t u r b a r 
la paz inmensa de su ros t ro glorioso. 

Solo al llegar á aquel versículo q u e 
dice: ¿Quién se acordará de ti después 
de la muer te? ¿Quién rogará por t i?— 
un ligero suspi ro escapó de su pecho 
desmedrado y dos per las gemelas ca­
yeron de sus ojos claros y luminosos 
como un cielo abr i leño. 

Asi fueron t r anscur r i endo las ho ra s . 
Al mediar la noche unos mozos pa­

saron dando serena ta con laudes y vio-
lines. Sor Desamparada pidió que abr ié ­
semos la ventana . Al hacerlo, dos es­
trel las se cruzaron en sent ido diverso, 
dejando una cruz de p la ta en el cíelo, 
como si la hubiese t razado el dedo del 
Altísimo. Los mozos siguieron su cami­
no lentamente ; solo un vioiin p e r m a n e ­
ció tocando; cada vez se escuchaba m á s 
próximo, más próximo, como si el ta­
ñedor fuese t r epando por el muro . 

Todas temblábamos , pres in t iendo a l ­
go sobrena tura l , solo ella sonreía. El 
vioiin sonaba ya t r a s de la reja cada 
vez más tr is te , y, cuando todas espe­
rábamos ver un rostro j u n t o á la espe­
sa celosía, sent imos que los bollos 
acordes rodaban eo torno nues t ro co­
mo sí espír i tus invisibles los produje­
ran dent ro de la es tancia misma. En­
tonces se levantó del lecho, abr ió los 
brazos , s iempre mirando al cielo, y, 
recordando al Rey Sabio, m u r m u r ó : 

—Hijas de Jerusalén, sostenednae 
con lirios por que desfallezco de amor . 

Luego se estremeció l igeramente, el 
vioiin, murió en una nota lánguida, un 
penet ran te perfume, como de nardos , 
se esparció por la celda, y Sor Desam­
parada quedó dormida pa ra s iempre 
entre nues t ros brazos , al mismo t iempo 
que el pr imer rayo de luz mat ina l v e ­
nia á besar su ros t ro pál ido como una 
hostia. 

La volvimos al lecho. Es t aba tan 
hermosa que parecía imposible hub ie ­
se muer to . Una leve sonr isa como 
of rendado perlas en un cáliz sangrien-

El módico no he querido que profa- to florecía en sus labios marchi tos y 
nase, interviniendo en este t ráns i to á delgados. El terciopelo azul de su mi-
los cielos, u n a tan espir i tual dolencia; ' rada bri l laba caricioso allá en el fondo 
liólo una vez la vio y ,nada dijo en con- | de las g randes ojeras, inmóvil , como 
creto, l imitándose á diser tar largamen- en éxtasis . S u s dedos blancos y perfu-
te sobre histerismo, auto sugestión ca- raados como capullos de azucenas, ê n 


